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El acoso entre iguales o bullying es hoy un problema educativo de primer orden, que es tenido en consideración como relevante por cada uno de los actores que intervienen en la comunidad escolar. Tan relevante se considera que muchos centros educativos lo sitúan entre sus prioridades de trabajo preventivo cuando diseñan sus planes educativos, en concreto su Plan de Convivencia Escolar. Los Proyectos Educativos de los centros lo identifican como uno de los riesgos que hay que saber abordar y evitar que surjan. Los sistemas disciplinarios de las escuelas lo combaten con políticas punitivas para erradicarlo.


Desde un punto de vista más preventivo y proactivo, desde diferentes planes de centro como el Plan de Convivencia, el Plan de Acción Tutorial, los Planes de Igualdad, y en menor medida, con Proyectos Antibullying específicos, se van reuniendo actuaciones para hacer los espacios escolares más sanos y más seguros, libres de acoso y que permitan construir relaciones socioemocionales constructivas que favorezcan el aprendizaje y el rendimiento académico de forma más favorable.


Estas líneas de política educativa, sin embargo, todavía distan de una efectiva inserción en el planeamiento educativo de la práctica docente de cada equipo de profesorado y de cada maestro y maestra. A pesar del convencimiento por parte de los profesionales de la educación de la importancia y necesidad de prevenir el acoso –dada su incidencia en el bienestar y en el desarrollo equilibrado y armónico de la infancia y la adolescencia– todavía no se ha instalado como herramienta dominada y como práctica de hábito entre el bagaje disponible de los docentes cuando tienen que gestionarlo de forma acertada en los grupos; o más, sobre si tienen claro qué hacer para combatirlo cuando se enfrentan a él en un aula en concreto.


Por otra parte, en la comunidad escolar se necesita poner el problema del acoso escolar en perspectiva y entenderlo en toda su dimensión. Desde los visibles problemas conductuales que genera, asumiendo y conociendo las dinámicas sociales de rechazo y aceptación que acarrea en los grupos, intentando evitar el gran impacto que provocan los problemas emocionales de su ocurrencia, y no olvidando algo muy relevante, la gestión de los juicios y decantaciones morales que induce en quienes participan.


Esto presume dos implicaciones educativas. Por una parte, tener presentes todas las dimensiones del problema, de las más públicas y visibles a las más internas y personales; y por otra, la dirección de los mecanismos de gestión y los planos de actuación contra el acoso, de la regulación meramente externa hasta el aprendizaje de los mecanismos de autorregulación. Planos que son relevantes y decisivos para una intervención educativa global y completa.


En este sentido, abordar el bullying desde una perspectiva moral, obliga a tomarlo en toda su profunda dimensión e implicaciones educativas. Ello supone abordar, con quienes participan, las representaciones que tienen de sí mismos y de las otras personas en esas dinámicas, y cómo construir de forma consciente valores justos y respetuosos en las dinámicas relacionales; en definitiva, cómo implicarse en estructuras y actuaciones de ayuda hacia los otros cuando el acoso comience a aparecer en el grupo de convivencia.


Adoptar estas perspectivas, supone reflexión y debate dentro de la comunidad educativa y, en especial, entre los profesionales de la educación que lideran el centro escolar. Implica situar el problema del acoso escolar en el marco de relevancia que tiene entre los problemas de convivencia y actuar en consecuencia.


Esto supone dotar al centro y a la comunidad educativa de marcos de planificación, debate, evaluación, participación, actuación y supervisión para generar estructuras y sinergias que permitan abordarlo de forma colectiva. En este sentido, decisiones como construir un Proyecto Antibullying en la comunidad educativa dotándolo de estructuras y actuaciones visibles y participadas por todos es una decisión central. Reunir en torno a ese Proyecto todas las decisiones implica hacer visible la lucha contra el maltrato en los espacios y tiempos de la comunidad educativa y en cada uno de sus sectores.


Trabajar en esta línea supone organizar las actuaciones en las estructuras organizativas y en la práctica curricular del centro y sus decisiones:


[image: Image] De lo político a lo organizativo. Las decisiones de Proyecto Educativo tienen que tomar cuerpo en decisiones organizativas como las de crear un Grupo de Convivencia entre el profesorado, contar con estructuras de ayuda, mentoría o consejo entre el alumnado o establecer grupos de familias que luchen contra el maltrato y formen a sus hijos e hijas en el rechazo del abuso como principio moral. La visibilidad de esas estructuras, su funcionamiento y el reconocimiento de sus decisiones en la comunidad les otorgará la legitimación que necesitan para hacer que su trabajo sea efectivo.


[image: Image] De lo teórico a lo práctico. No basta con saber y conocer qué es el bullying y cómo se produce y se desarrolla. Se trata de dotar a quienes luchan contra él de herramientas prácticas de gestión para saber abordarlo y gestionarlo con garantías. El presente libro trata de colaborar en este fin aportando luz sobre el fenómeno para ayudar a conocerlo mejor, ofreciendo dinámicas prácticas que hagan más eficaces a quienes intenten gestionarlo. No basta con contar con formación, el profesorado necesita entrenamiento.


[image: Image] De lo programático a lo funcional. No se trata de luchar contra el bullying porque es adecuado y está previsto en lo prescriptivo de un centro; los miembros de la comunidad educativa deben hacer sus decisiones sobre el bullying básicamente funcionales. Lo que hagan deben hacerlo porque les sirva para resolver los problemas que tienen delante y sepan hacerlo. No se debe hacer nada contra el bullying para “cubrir el expediente” o porque lo mande la programación.


La comunidad escolar tiene ante sí una serie de retos importantes sobre los que tiene que establecer prioridades en la lucha contra el maltrato.


La formación como entrenamiento


Hasta ahora se ha hecho mucha formación, se ha intentado acercar al profesorado las ideas sobre el bullying y sobre cómo funciona. Se han puesto en marcha planes preventivos y líneas de actuación por parte de las administraciones educativas. Sin embargo, todavía persiste el déficit de saber qué hacer y cómo hacerlo cuando un maestro o profesora en su escuela o clase se enfrenta a un caso en concreto. Se hace necesario implementar mecanismos de entrenamiento y de gestión de aula para tomar los casos en todas sus dimensiones. Para habilitar los mecanismos necesarios que nos permitan abordarlos con las suficientes garantías de éxito. En este sentido, menos formación y más entrenamiento.


La práctica intencional coordinada y conjunta


Dejemos de luchar contra el bullying por nuestra cuenta. Cada vez es más necesario implementar medidas colectivas y en el marco de otras que afectan a la convivencia en general. Eso no quiere decir que no sea indispensable programar medidas específicas contra el maltrato. Ni mucho menos. Sin embargo, la visión holística, programada, coordinada e intencional que suponga poner en marcha actuaciones de forma conjunta, nos hace mucho más eficaces en este sentido.


Conseguir una cultura antibullying en la comunidad educativa es un caldo de cultivo que permite impulsar de forma mucho más intensa las medidas que programemos y llevemos a cabo contra el acoso. Quienes agreden tendrán bastante menos margen de maniobra si el ambiente que les rodea dice y hace otras cosas, respira en otro sentido. Y este trabajo, hecho de forma permanente, sin respiro.


Siempre hemos dicho que la lucha contra el bullying es una carrera de fondo. No se trata de ninguna moda. Deben ser actuaciones que instalemos en nuestros proyectos educativos y que deben permanecer siempre porque el intento de ejercer el poder de forma abusiva puede darse en cualquier momento.


La vertebración en torno a un Proyecto Antibullying útil


Y esto nos lleva indefectiblemente a ser efectivos y a reunir todas las actuaciones y herramientas de que disponemos contra el bullying en torno a un proyecto visible, estable y participado que todos los miembros de la comunidad educativa reconocen como la herramienta más práctica y fiable que disponemos para defendernos del acoso: el Proyecto Antibullying de la comunidad educativa.
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Cuando surge un caso de acoso no surge porque sí. Se dan condiciones para que pueda desarrollarse. O porque hay factores que lo favorecen o porque no hay elementos preventivos adecuados ni suficientes para contener y contrarrestar la fuerza con que nace.


Además, no se trata tanto de valorar que surja o pueda surgir, como de tomar conciencia y tener desplegadas herramientas que hagan posible que su trayecto sea, o tenga que ser, corto necesariamente. Hablamos de elementos preventivos, estructurales, de gestión, de cultura de centro, de colaboración, que hacen que el recorrido que tiene ante sí el caso de acoso sea limitado. Hablamos de entender el acoso en el marco global de convivencia en que se produce y valorar el equilibrio de factores que hay en ese marco (ecoconvivencia) y que tiene ante sí el propio acoso, que hace que lo favorezcan o lo contradigan.


LA ECOCONVIVENCIA


Cada vez se combate menos el bullying de forma aislada o solo directamente sobre él. Cuando una persona decide o tiene tendencia a meterse con otra de forma abusiva y lo hace, es porque en su evaluación de la situación y del contexto entiende que tiene posibilidades de salir victoriosa e indemne. Lo que ha oído, sabido, experimentado en su recorrido en la institución escolar y en el seno del grupo, en su cultura dominante, le ha informado de claves que le hacen suponer que ese tipo de acciones son posibles y pueden salir adelante sin excesivo coste. Del mismo modo, quien se sabe débil y con posibilidad o certeza de ser objeto de abuso, lee su contexto y no suele encontrar, o sí, elementos confiables para apoyarse y combatir el dominio que sufre o puede sufrir. Por fin, quienes viven en la cultura del grupo de iguales y contemplan a las personas y los valores que predominan en él, saben a ciencia cierta si se dan condiciones y discursos a favor o en contra de apoyar a las víctimas de acoso o si es mejor quedarse en silencio cuando pasa el bullying.


Es decir, todos y todas saben, sabemos, si hay condicionantes de protección o de riesgo en un grupo, en un centro, en una comunidad educativa, incluidos los de formación y entrenamiento del profesorado para la gestión de los casos, que nos informan de en qué dirección probablemente van a desarrollarse los hechos si se produjeran.


Por otra parte, estos factores o condicionantes, no tienen necesariamente por qué tener que ver directamente con el acoso. Pueden estar en relación con otros elementos estructurales, organizativos, de valores o de decisiones curriculares, que superan a los propios actores y situaciones de acoso y que habitualmente no suelen leerse con ellas.


Por tanto, se hace imprescindible no encapsular el bullying cuando se trate y se gestione, sino entenderlo y combatirlo en marcos preventivos y de actuación y coordinación más amplios, como son los de la mejora de la convivencia escolar en el seno de las comunidades educativas. Además, las actuaciones que se prevean en los diferentes niveles de concreción, deben tener sintonía educativa y pedagógica. Deben encontrar un equilibrio complementario en el ecosistema escolar que ayude en la dirección que se busca intencionalmente, la de la mejora de la convivencia interpersonal y la prevención del acoso.


Ese equilibrio o desequilibrio de factores en una dirección o en otra, de carácter multidimensional y multirrelacional, viene a conformar el concepto de ecoconvivencia del que hablamos y que hace que una misma medida o actuación en un centro no se enraíce o sea eficaz de la misma manera que en otro, o que, a pesar de tener la misma información, formación o entrenamiento adecuados, los problemas de convivencia o de acoso evolucionen o deriven en escenarios diferentes.


Algunos indicadores, su existencia y su tratamiento en el seno de los centros, ponen de manifiesto la buena dirección para trabajar acompasadamente y con equilibrio recíproco los problemas de la convivencia escolar, y el bullying como expresión extrema de uno de ellos.


DESCRIPTORES


Recientemente se investiga en la elaboración de descriptores (Avilés y Notó, 2017) que identifican indicadores de situaciones deseables de trabajo, que funcionarían como factores de protección o riesgo, en función de su presencia o no en las instituciones escolares. Estos indicadores se identifican tanto para las situaciones de conflicto como para entornos en los que el abuso se manifiesta.


Para su definición y valoración, se han agrupado en diversos ámbitos, que responden a criterios organizativos, de procedimiento, de toma de decisiones, formativos, etc., como se aprecia en la Figura 1.1. Partiendo de la idea de que algunos de ellos puedan estar en más de una categoría, la ubicación que se muestra obedece al grado de influencia y relevancia que poseen para la mejora de las condiciones de convivencia o para la prevención de situaciones de conflicto o maltrato en las dinámicas escolares de las comunidades educativas.


Sin embargo, ¿a qué nos referimos cuando hablamos de descriptores de convivencia? Esta expresión atiende a los elementos transversales de contenido de trabajo que resultan relevantes y significativos para la implementación de actuaciones de mejora de la convivencia y/o de prevención de situaciones de conflicto y acoso.


Cada uno de los descriptores posee una serie de indicadores de referencia, que lo son también de evaluación, característicos en modelos de convivencia escolar, con una perspectiva integradora de las situaciones problemáticas a partir de un marco conceptual que hemos denominado convivencia en positivo (Avilés, 2017b).
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Figura 1.1. Criterios de agrupamiento de descriptores de éxito en convivencia.


Los descriptores tienen un carácter transversal, lo que evita y distancia de una dependencia situacional o contextual a la hora de analizarlos. De esa forma no se está sujeto a determinados elementos, actores o figuras propias de la convivencia escolar como pueden ser, por ejemplo, los coordinadores de convivencia, los tutores de aula o los planes de convivencia, entre otros. Su transversalidad les confiere un carácter compartido y común a muchas situaciones y figuras de convivencia, lo que facilita su análisis, evaluación y comparación.


Estos descriptores revelan contenidos de actuación básicos y relevantes en el trabajo preventivo en convivencia y de erradicación del acoso (Avilés, 2017b) que se agrupan en cuatro ámbitos conforme se expresa en la Figura 1.1: estructurales, de gestión, políticos, y de crecimiento.


A continuación, se caracterizan los ámbitos de agrupamiento en que se engloba cada grupo de descriptores y, por razones de espacio, aquí se desarrolla un solo descriptor significativo, a modo de ejemplo en cada ámbito, con sus indicadores más relevantes.


Factores Estructurales


Se refiere a elementos orgánicos, oficiales y estables en el tiempo en una institución educativa que orientan el trabajo en convivencia y en prevención del acoso. Analizan las estructuras, órganos y redes con que cuenta una institución o agrupación educativa que se consideran relevantes para el caso. Visando la existencia y el funcionamiento de estas estructuras o redes se puede valorar el grado de fortaleza en convivencia y la promoción de políticas encaminadas a conseguir objetivos centrados en su mejora y la prevención del acoso. Es necesario hacerlo para valorar así si la institución está orientada en la tarea, o ha puesto en marcha o dispone de elementos preventivos o de intervención frente al acoso o la resolución de los conflictos.


La puesta en marcha de medidas estructurales supone actuaciones a largo plazo y con visión propedéutica sobre lo que se quiere lograr en convivencia o para prevenir el acoso.


De todos los factores estructurales, se elige el descriptor estructuras reconocidas por ser un elemento estructural representativo en este ámbito y se indican algunos de sus componentes significativos (indicadores) en este trabajo preventivo.


Estructuras Reconocidas


Por estructuras reconocidas entendemos los soportes organizados y legitimados (documentos, grupos y redes que existen en cualquier sector de la comunidad educativa) que dinamizan y mantienen las actuaciones de convivencia y de prevención del acoso de forma directa, y otros, que, sin tener exclusivamente esa organización o función, las apoyan y las respaldan.


En cualquier contexto educativo existen estructuras consolidadas por la norma como los Planes de Convivencia, las Comisiones de Convivencia o la figura del Coordinador/a de Convivencia que tienen un recorrido y estabilidad reconocidos. Sin embargo, otras estructuras son menos visibles, no están legitimadas o no existen, y se han mostrado útiles para la mejora de la convivencia y la prevención del acoso si se desarrollan bajo ciertas condiciones (Fernández, 2001; Smith, 1993; Thompson y Smith, 2010; Smith, Schneider, Smith, y Ananiadou, 2004; Tenenbaum, Crosby y Gliner, 2001). Por eso, es bueno que tengan en los centros un mayor grado de presencia, visibilidad y respaldo normativo.


De las que existen y son reconocidas, se hace necesario reflexionar sobre su funcionalidad y sobre su efectividad sobre la convivencia de los centros. Por ejemplo, si los propios Planes de Convivencia deben mejorar su utilidad y sus mecanismos de renovarse y actualizarse; si las Comisiones de Convivencia es conveniente que potencien una función más educativa antes que desarrollar la sancionadora, y puedan mejorar así su funcionamiento, su capacidad para empoderar a sectores como el alumnado y las familias mediante su implicación y compromiso en otros procesos y herramientas para la convivencia; si las figuras unipersonales dedicadas a la convivencia o personas encargadas de intervenir en casos de acoso (coordinadores de convivencia, especialistas de intervención inmediata) son los modelos suficientes o convenientes para abordar ese trabajo.


De las que no tienen una suficiente implantación generalizada, sí que se hace necesario demandar su establecimiento y/o un desarrollo y orientación más idónea de trabajo para que su rendimiento sea lo más eficiente posible. En este sentido, se señalan algunos indicadores, dentro de este descriptor, que vienen siendo efectivos y que han aportado crecimiento en las comunidades que los han activado, para desarrollar planes de convivencia en positivo y de lucha efectiva contra el acoso (Avilés, 2013, 2015; Avilés y García Barreiro, 2016; Avilés, García y Matéu, 2012; Cowie y Jennifer, 2007). Destacamos los siguientes:


[image: Image] La necesidad de construir Equipos de Convivencia como estructuras reconocidas en los centros frente a planteamientos individuales de asunción de funciones y actuaciones, lo que refuerza la idea de liderazgo compartido (Avilés, 2018b) a la hora de organizar y estructurar el trabajo en convivencia y prevención del acoso. Serían profesionales trabajando en equipo con responsabilidades en temas de convivencia. Sería una estructura indispensable para gestionar cada una de las actuaciones en convivencia en un centro, por ejemplo: los acuerdos reeducativos con el alumnado (Alonso y Avilés, 2012), separándose de las ejecuciones disciplinarias; la intervención en casos de acoso o ciberacoso que se dan en el centro (Avilés, 2013) abordando las propuestas educativas de salida y/o restauración, derivando su gestión a las figuras más idóneas o supervisando el cumplimiento de los compromisos; también para desarrollar estructuras como los Sistemas de Apoyo entre Iguales (SAI), ayuda, mediación, cibermentoría, tutoría entre iguales…; para proveer de formación en convivencia a esas redes de apoyo entre iguales y a todos los sectores de la comunidad educativa y sus estructuras, foros de familias, equipos de profesores, grupos de alumnado, etc.


Esto, sin duda, exige un soporte organizativo y un reconocimiento institucional que lo haga posible, lo que demanda de una apuesta política y de recursos, ya que necesitarían del correspondiente respaldo horario y la ubicación funcional en el organigrama del centro.


[image: Image] Derivado de la medida anterior, un indicador complementario es el de tener habilitadas figuras individuales que asuman responsabilidades en convivencia. No se trata de una contradicción con el indicador anterior. El funcionamiento colectivo del equipo integra en su seno figuras individuales que realizan esas tareas. Un ejemplo de ello es la figura de la Tutoría de Convivencia (Avilés, García y Matéu, 2012). La Tutora o Tutor de convivencia es profesorado que apoya al tutor de grupo, equipo docente, familias o alumnado de grupo en cuestiones y actuaciones de convivencia. Suelen ser figuras que actúan por nivel educativo, gestionan los acuerdos reeducativos en él y supervisan y forman a los SAI que funcionan en él. La exigencia horaria dentro de su horario lectivo y/o laboral es indispensable si se quiere obtener la adhesión y lograr estabilidad de esta figura en el sistema.


Pero no es lo único. Para el alumnado, deben ser unas figuras de confianza para dirigirse a ellas cuando tengan algún problema. Con capacidad y compromiso para mantener niveles adecuados de confidencialidad, capaces de expresar de forma moderada sus planteamientos, con flexibilidad en la ejecución de las directrices disciplinarias y con capacidad empática y de acercamiento emocional.


Para el profesorado, deben desarrollar la habilidad de compartir algunas tareas con los profesores/as tutores/as generalistas de grupoaula, respetando la prioridad que tienen estos en ellas. Por tanto, serán capaces de sugerir, complementar, hacer sentirles valiosos, colaborar con ellos, etc. En definitiva, las cualidades que se exige a cualquier figura para las que la eficacia en su trabajo depende de la coordinación con otras.


[image: Image] Otro indicador de un trabajo efectivo en convivencia y prevención del acoso es la existencia de estructuras reconocidas entre el alumnado. Son los llamados Sistemas de Apoyo entre Iguales (Avilés, 2017a, 2018b; Cowie y Jennifer, 2007). Son sistemas que introducen en el seno de los grupos estructuras de apoyo entre iguales para resolver tanto los conflictos de convivencia como el abuso entre iguales. Todos son sistemas supervisados por los adultos, pero de funcionamiento autónomo por parte del alumnado. Pueden coexistir sin contradicción varios de ellos en un mismo centro porque pueden ocuparse de tareas diferentes.


En general, suelen tener un desarrollo desigual en cada institución, dependiendo de la modalidad que consideremos. Si bien existen sistemas de mediación en muchos centros, hay menos de ayuda y muchos menos de mentoría, tutoría entre iguales o cibermentoría (Avilés, 2017a). De igual forma, estos Sistemas se han pensado para diversas funcionalidades. Hay sistemas pensados para resolver los conflictos (mediación), otros para apoyar en los procesos académicos (tutoría), otros dedicados a proporcionar acompañamiento (acogida), y otros para proveer apoyo personal y prevenir el bullying (ayuda y mentoría).


Su desarrollo en España es menor en primaria que en secundaria o formación profesional. Se hace necesario tanto diversificar como ponderar su funcionalidad. Ponderar exige destinarlos a las funciones que mejor prestan, considerando todas las situaciones de quiebra de la convivencia, no únicamente el acoso, como suele ser frecuente. Y por otra, diversificar supone dar a conocer e implantar los menos instaurados, facilitando formación en los más novedosos y menos conocidos como la cibermentoría (Avilés, 2018a; Avilés y García Barreiro, 2016).
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